
LA CUARTA CAMPARA. EJ. Dl<StlS '~I íE 

Desde el nies de agosto de 1813 hasta el 7 de nosietribre del inismo 
año, Morelos dedicó su actividad a trabajos  olíti tic os con excepción de 
rápidos viajes a Oaxaca y a los puntos militares establecidos en las 
orillas del htezcala, y de 1:i vigilaiicia superior de las tareas de npro- 
visionamiento y forinaciún del material de guerra. 

Corno el examen de la obra política de Morelos nos ocupará espe- 
cialiiientc en otros capítulos, sólo indicaremos ahora algunos sucesos y 
rasgos dc iiiiportancia, para no alterar el orden croiiológico. 

La  incapacidad de la Junta de Zitácuaro para formar un sólido 
centro de acciOn obligó a Morelos a pensar en la organización defini- 
tiva (le un gobierno nacional. Aunque liabia sido iionibrado vocal de la 
nrencionada Junta, no llegó a recibir su nombramiento sino hasta dcs- 
pués de la toii-la de Oaxaca. Don Ignacio Rayón formó desde el año 
de 1812 el primer proyecto de Constitución mexicana y lo envió a 
Morelos, para que éste lo examinara y expusiera las observaciones 
que creyera justas. 

Alorelos encontró en el proyrcto de Rayón algunos detalles con- 
trarios a siis ideas, y, aunque conforme con los lineainientos generales, 
rechazó francamente el propósito de mantener el nombre de Fernan- 
do VII, aunque fuera sólo de un modo aparente, en el programa revo- 
lucionario. Por lo demás, el mismo RayGn renegó de su proyecto, que 
no tiene, pues, más que una vaga importancia histórica. 

Trató de reunir Morelos a todos los vocales de la Junta, y al efec- 
to señaló fecha para acudir a Chilpancingo como lugar de cita. Rayón 
acreditó tener 11ocos deseos de concurrir al emplazaniiento, y al fin 
Morelos se decidió a formar un Congreso. 
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Como es de suponerse, este cuerpo iio 'se convocó ni se organizii 
de acuerdo con los sistemas democráticos puros. Morelos usó su auto- 
ridad de hecho para la convocación a elecciones, para designar diputa- 
dos suplentes y algunos propietarios, para formar un reglamento, para 
presidir la sesi0n inaugural y, finalmeiite, pal-a señalar a la asamblea 
el caniino de sus trabajos en el discurso que pronunció al reunirse el 
Congreso y el documento que, con el titulo de Sentimientos de la nación. 
hizo leer en su nombre a su secretario Rosáinz. 

Era natural que,el Congreso confiara a Morelos el cargo de gene- 
ralisimo y depositario del Poder Ejecutivo, que el héroe aceptó con 
reticencias y de un modo condicional, al mismo tiempo que recliazú 
el tratamiento de alteza serenisima, al cual prefirió el de siervo de 
la nación. 

Las condiciones que puso Morelos para aceptar el cargo de gene- 
ralísimo depositario del Poder Ejecutivo fueron las siguientes: 

l a  Que si llegaban a venir tropas auxiliares de otra potencia, no  
se habían de acercar a la residencia del congreso. 

2a Que por su muerte debía recaer el mando eii el militar a quien 
correspondiera por su graduación, mientras se procedia a una nueva 
elección. 

3"ue el congreso no le negaría los auxilios que necesitara en 
dinero y gente, sin que hubiera clases privilegiadas que se  excusará^: 
del servicio militar. 

4"ue aunque muriera el generalísimo, se conservarían la unidad 
del ejército y del pueblo, reconociendo a las autoridades establecidas. 

Al tomar posesión de su puesto, Morelos juró "defender a costa 
de su sangre la religión católica; la pureza de María Santisima; los 
derechos de la nación americana y desempeñar lo mejor que pudiese. 
el empleo que la nación se había servido conferirle. 

La mención que Morelos hace respecto a la posibilidad de la pre- 
sencia de tropas extranjeras se relaciona seguramente con la idea 
sugerida por sus informaciones sobre la simpatía de Inglaterra o de 
los Estados Unidos por la causa de la Independencia, y la posibilidad de 
alianzas o convenios para la adquisición de armas o cooperación militar. 

En  las condiciones, restantes, se advierte al mismo tiempo la con- 
fianza del caudillo en el triunfo de la revolución a pesar de su propia 
muerte. 



Para dar mayor relieve a la organización del nuevo gobierno se 
llevaron a cabo ceremonias civiles y religiosas. Las autoridades desig- 
nadas o confirmadas en sus puestos prestaron juramento de fidelidad 
y obediencia a la Junta Guberantiva, y en este acto lució Morelos el 
flamante uniforme de generalísimo que te había regalado su lugar- 
teniente Matamoros. Y en una función solemne en la iglesia de Be- 
tlemitas, el caiiónigo doctor don José San Martín en presencia de Mo- 
relos y su oficialidad, pronunció un sermón en honor a la Virgen de 
Guadalupe. Este mismo clérigo algunos días antes había desempeñado 
el cargo de comandante en el cuerpo militar integrado por eclesiásticos 
a las órdenes del obispo Bergosa, y ya sea por convicción o por apre- 
mio siguió con los insurgentes en calidad de vicario castrense. 

Las escenas de la elección de Morelos, según la impresión que de 
ellas transmitió Bustamente, no fueron muy solemnes ni tranquilas. 
Desde el púlpito de la parroquia de Chilpancingo, el doctor Francisco 
Lorenzo de Velasco pronunció una alocución exhortando a los diputa- 
dos "a alejar de sí toda pasión, interés y convenio antecedente en un 
asunto que era de la mayor importancia para la nación, y para el que 
debían ser elegidos los hombres de más conocida virtud, acendrado 
patriotismo y vasta literatura". Invocó al Espíritu Santo y a continua- 
ción pronunció un discurso que con seguridad llevaba preparado, elo- 
giando calurosamente a Morelos como experto capitán y diciendo que 
debería ser el generalísimo de las armas, depositario del Poder ITjecu~ 
tivo y con facultades amplísimas. 

Y agrega Bustamante: "Siguiole la oficialidad con gran grita y 
he aquí un motín en que no tuvo parte el Espíritu Santo; he aquí un 
desorden criminal y los estragos de un complot. Los pobres vocale5 
que se hallaban allí reunidos, pidieron que se les diese tiempo y libertad 
para deliberar: mas negolo la cliusma tuuiultuaria, a cuya cabeza s r  
presentaba con toda desfachatez Velasco. Morelos renunció por forma 
el cargo que se le ofreció y sc retiró a la sacristía a fumar un tabaco, 
mientras el Congreso votaba el nombramiento de Generalisimo encar- 
gado del Poder Ejecutivo, fundándose en peticiones remitidas a varias 
partes y que el propio Morelos presentó. Tal es la historia, concluye 
en este paso Bustamante, del malhdado generalísimo, el primero 
que tuvimos. Desde ese instante se fi jó la &poca de las desgra- 
cias y desaciertos del seiior Morelos; cayó sobre sus ojos la venda 
del error. Infeliz, víctima de una trama urdida en abuso de su hoiiradn 
corazón e inexperiencia del mundo." 



Una vez encargado del supremo mando militar y compartiendo el 
politico con el Congreso, comenzó a preparar las operaciones guerre- 
ras; no dejó por esto de dictar algunas disposiciones importantes, no 
sólo de carácter administrativo, sino de interés general y social. Asi, 
mientras el Congreso se ocupaba en detalles de su reglamentación inte- 
rior y e11 discusiones sobre el Acta de Indepen<lencia, que fue aprobada 
el 6 de noviembre, a pesar de la oposición de Rayón, y sujeta a las 
indicaciones de Morelos, éste completaba con nuevos edictos su obra 
legislativa personal, iniciada desde a n t a  que le fuera conferido el 
ejercicio del Poder Ejecutivo. 

Después de establecer, como se ha indicado, las bases del futuro 
gobierno, salió de Chilpancingo el 7 de noviembre, para emprender 
la desgraciada cuarta campaña. 

Por estos días, al enterarse de una proclama del Calleja, ll'ena de 
promesas y halagos para el pueblo de la Nueva España, escribió More- 
los, a manera de comentario: "Que entregue el bastón de mando a los 
criollos y quedaremos en paz." 

El  plan de operaciones formulado por Calleja, que ya había sido 
nombrado virrey, puede conocerse esencialniente en el manifiesto pu- 
blicado por él con fecha 22 de junio de 1814. 1.a principal caracterís- 
tica del plan consistía en el abandono de la táctica ofensiva, asumien- 
do, por tanto, una actitud espectante. Los puntos que Morelos podía 
elegir para internarse en el territorio enemigo -Puebla, por el camino 
de Tel~uacán; Cuernavaca y Toluca, pasando por el Mezcala y Valla- 
dolid-, debían ser guardados por cuerpos de observación, sólo anten- 
tos a vigilar los movimientos del general insurgente, sin distraer su 
acecho más que por los indispensables servicios de escoltas de convoyes 
y de aprovisionan~iento. Para facilitar la ejecución de sus proyectos, 
se propuso el virrey atacar con energía los principales grupos de re- 
beldes separados de Morelos -0sorn0, en Zacatlán: los Villagranes, 
en Huichapan y Zimapán, y Rayón, en Tlalpujahua-, hasta aniqui- 
larlos o reducirlos a la impotencia y poder maniobrar, así, sin obstku- 
los, dentro de su propio terreno. 

La demora de Morelos en Acapulco y Chilpancingo permitió a 
Calleja organizar nuevas tropas, preparar con cuidado la campaña, 
reforzar la disciplina y la instrucción y obtener los recursos necesa- 
rios para el sostenimiento de su ejército. Así es que sólo esperaba el 
avance de su enemigo para desarrollar sus planes, contando con resis- 
tir en el punto que atacara Morelos, al mismo tiempo que los cuerpos 



de  observación aprovechaban las entradas libres para invadir la región 
independiente. 

Morelos, por sil parte, había resuelto dirigirse sobre Valladolid, 
dotide el virre,y no tenia más defensa que la guarnición de 800 honi- 
bres, mandada por el comatidante J.andázuri. Preparó sus  nov vi mi en- 
tos coi1 la resena <le costumbre, y al disponer la concentración de sus 
tropas, enmascaró su propósito verdadero, enviando hacia Tehuacán 
a Hoilia, y a hlatanioros y Bravo hacia el siir, con la orden aparente 
de Iiostilizar a los realistas que se hallaban en Tepecoacuilco, bajo el 
mando de Moreno Daoiz. 

Disimuló sus intencioiies coi1 iiianiobras tan hábiles, que por 
aIgi1t1 tienipo cl virrey estu\-o itidrciso y sin s;iber a ciencia cierta por 
donde sería at;ii.ado, y culindo al fin pudo cerciorarse del objetivo de 
Morrlos, porqiie ya los insurgentes marchaban cori irariqueza hacia 
Villa<lolid, apvnas tiivo tieiiipo parti auxiliar la ciudad ;inieti;izacla. 
Para quc las p-cvisioties de Callrja sc realizarati y para que sus planes 
iuerari ejecutados con éxito, contribuían, en primer lugar, el tieiiipo 
de ~xeparacióri cie qiie dispuso y ~lcipués la eficacia con clitc fiic secun- 
dado por los cticrpos cle ohsrrvacióti y el excclente servicio de espionaje. 

1,os irisurgentes fueron concentrando sus efectivos, y despuks qut: 
el grueso ilel ejercito, con hforelos al freiite, fingió que preiendí~ 
avanz;ir sot~re Puebla, adrlatitáiidose Iiastn Tlacotepcc y Tetcla, atrü- 
ves6 eii balsas el río blezcsla, para toiiiar su verdadera ruta. Mati~iiio- 
ros y Hi-avo se iiicorporal-o11 eii Cutzaiiiala, y siguiendo por Nueiarno, 
Carácuaro y Tñcámbaro. se preseiitaroii frente a Valla<loli<l el 22 de 
diciernbrc. 

I<n esta últiiiia iiiarclia sr oblii\-ieron algurius nue\.os refiierzi~s, sin 
qiic, desgraciad;irnente, pudirran titiirse con Morelos don I<aniAn y don 
Rafael Rayhn, que fueroti derrotados, respectivamente, 1101- 1.lanii e 
Iturhi<ie, qiie y;i venían con sus tropas en auxilio <le Valla<lolid. 

Calleja Iiabia ortletiado al I~rigadier Llano qiic iiiarctiara cori las 
tropas de So1ui:a y otros reftierzos, para reunirse en Acánibaro cou 
las tropas del bajio, rnaiidadas por el coronel Iturl~ide, y fornr:ir, ya 
unirlos. el que debía Ilatiiarse ej6rcito del riorte. 

El día 23 <le dicieiiibre pidió hlorelos la retidicióri (le la p1az;i 
y preparaba el ataque dictaticlo algiirias disposiciones, entre las cuales 
llama la atencióti. por lo inexplicable. la que ordenó :I los asaltantes 
pintarse de iiegro la cara las manos. Mientras tanto, Llano e Jtur- 
bid? sc eiicontral~aii nún igtior:iiites de la precaria situaciijn (le Valla- 



dolid y se alistaban sin prisa en Indaparapeo para dirigirse a la ciudad 
amagada, donde esperaban llegar el día 24. 

Apresuraron su marcha, por avisos de la angustiada guarnición de 
Valladolid, y Llano se adelantó con pocos elementos hasta llegar a dos 
kguas de la ciudad, desde donde el cañón le anunció que el asalto ha- 
bía empezado. No se atrevió a continuar sin que se le reunieran más 
tropas, y apenas se vio reforzado, niarchó en auxilio de la plaza con el 
batallón de la Corona y muy escasa caballería, al mismo tiempo que 
Iturbide entraba por otro camino con un centenar de jinetes. 

El asalto, iniciado el día 23 por Órdenes de Morelos y bajo la 
dirección inmediata de Matamoros, parecía conducir al éxito definitivo. 
por el triunfo parcial de Galeana y Bravo, que ocuparon la garita del 
Zapote, con lo mejor de las tropas insurgentes, auxiliados indirecta- 
mente por Morelos, quien atrajo a los sitiados con un falso ataque por 
rumbo diverso. 

Pero la brusca llegada de los refuerzos realistas cambió el aspecto 
de la acción, y el importante punto del Zapote fue perdido, recuperado 
y vuelto a perder, con graves daños para los insurgentes, mientras que 
el ejército del norte entraba integro en Valladolid, con gran alegría de 
sus defensores, ya próximos a sucumbir. 

Al día siguiente dispuso Matamoros un alarde (le tropas, exten- 
diendo frente a la ciudad toda su infantería en líneas largas y débiles 
y agrupando la caballería a retaguardia. 

Por la noche tuvo lugar el suceso que cortó la carrera militar de 
Morelos del modo más imprevisto. Designado Iturbide para practicar 
un reconocimiento, se acercó a sus enemigos, amparado por la obscu- 
ridad, con una fuerza que no llegaba a 400 hombres, formada por los 
fie'es del Potosi y parte del batallón de la Corona. Sin atenerse a las 
órdenes recibidas, concibió Iturbid,e un golpe de audacia, y decidió 
sorprender a los insurgentes en su mismo campamento de las lomas 
de Santa María, sin que lo detuvieran los obstáculos naturales ni la 
deficiencia del nUmero de sus hombres, ni los 26 cañones que defen- 
dían el campo enemigo. Con rapidez fulminante, cada caballo con un 
jinete y un infante a la grupa, ascendió Iturbide hacia la cima fortifi- 
cada y cayó sobre los independientes desapercibidos. 

La confusión, la sorpresa, las sombras nocturnas, el valor de los 
realistas, igual a su atrevimiento, todo se reunió contra las tropas de 
Morelos, que cambatieron entre ellas mismas, y a pesar de los esfuerzos 
que para detenerlas y ordenarlas hicieron los principales jefes, abando- 
naron al fin sus posiciones cn completa dispersión. 



Se acusa a Morelos d'e haber huido al principio de la acción, y 
aunque no es posible conocer clara y precisamente los detalles de un 
trance tan violento, parece indudable que el generalisirno se retiró del 
caiiipo con los primeros fugitivos, y tan cerca lo tuvieron los realistas. 
que estuvo miiy próximo a caer muerto o prisionero. 

Aunque generalmente se habla de las tropas de Morelos suponiendo 
que foriiiahan cuerpos relativamente pequeños pero disciplinados, esto 
es  verdad solamente en parte y por comparación con las grandes mul- 
titudes que siguieron a Hidalgo en la primera fase de sus campañas. 
Morelos procuró tener en las filas los contingentes que podía más o 
menos armar y disciplinar, pero sus esfuerzos estuvieron siempre limi- 
tados por la Pscasez de recursos y la falta de verdaderos cuadros de 
oficialidad. Sus mejores jefes eran como él mismo, improvisados y 
sin técnica, y en triuy corta proporción logró reducir la anarquía del 
alzamiento popular, donde se mezclaban los patriotas con los niás 
\,ariados elernenlos de ocasión que a veces llegaban a los límites del 
l~andidaje. Esta situación, que debería agravarse con las primeras de- 
rrotas ). ci~iiducir a la decadencia y la ruina de los ejércitos del sur. 
se acusa c:i dris documetitos que corresponden a los dias próximos al 
T .  .r,icaso frente a Valladolid. 

UII decreto de Morelos de 9 de diciembre dice: "Como el sol<lado 
cuando está armado y vestido induce más respeto al enemigo y él misino 
se pcrsuade de que trae el signo de la valentía a que debe corresponder; 
pero con todo, es cosa frecuente en nuestros ejércitos encontrar hom- 
bres desnudos y desarmados, porque sus vicios los obligan a vender 
las armas y la ropa, !. corno no hay otro arbitrio para evitar este daño 
que las frecuentes revistas. estas deben hacerse los lunes de todas las 
scnlanas." 

A pesar de vsta disposición y del orden [le inforinar sobre tales 
ievistas a la superioridad, las trapas que se peresentaron frente a Valla- 
drilid no estaban seguramente tan bien equipadas y ordenarlas coino 
hubiera querido su general. E n  una carta de Morelos, dirigida a M3- 
tamoros desde Llano Grande de fecha 20 de dicieinbre le ordrna "reco- 
ger el carbón de pino que se haga esta noche.. . para que lleviiidolo 
<:n costales se pueda moler en Acuitzio mañana, para la tiznadi que 
tenemos dicha, regulando un costal para cada regimiento". Esta rara 
rlisposición fue repetida el 22 de diciembre. y aiinque parece qiie n :~  
se pudo cumplir, ha dado motivo a muy divrrsas suposiciones. I'iios 
h;in dicho quc la extraordinaria desigualdad de los varios coiiiponentes 
ilr sus fuerzas llevaron a hlorelos a idear este modo de uniforiiiarlos. 



Otros han creído que se pretendía hacer a los soldados menos visi- 
bles en un ataque nocturno o provocar el terror entre los enemigos 
por este sistema rudimentario, o finalmente un indicio de trastornos 
mentales en Morelos, que marcan por coincidencia el principio de sus 
peores fracasos militares y políticos, en los cuales hay actos difíciles 
de explicar. 

Ile otro carácter, pero también desconcertatite. es el texto de la 
intimación enviacta a la guarnición de Valladolid, que Bustamente 
atribuye al pésimo gusto literario de Rosáinz. 

Con razón sc ha hecho notar el contraste entre los preliarativos 
para la ocupación de Oaxaca, la nota que exigía la rendición de la 
plaza en scco estilo militar y el Cxito fulminante del asalto, coi1 los 
anteccdentes iiirncdiatos y el desastre de Valladolid. Solamente para que 
se compruebe la diferencia que hay entre el estilo y el caricter de 
hforelos y los rasgos que se rcvelan en la intimación de Morelia, vale 
la pena de reproducirla: 

"Aquellas ariiias a cuyo estruendo se riiiden las ciudades y abaten 
las fortalezas, se ven ya en derredor de las fortalezas de Michoacán. 
Los ojos de mis soldados centellean de coraje y a la vista de las hechu- 
ras de Trnjillo se enciende en ellos el ardor de la batalla. . . No que- 
dará cabeza sobre los hombros y las plazas y calles serán regadas con 
negra sangre de cuantos teinei-arios se opongan a su impulso. Esa lier- 
inosa ciudad será el teatro del horror y sus casas transformadas en, 
niuladares inmundos, si no se rinde a discreción dentro de tres horas. 
Horrores propios de la gucrra . . . sensible para el blando corazón ame- 
ricano, ajenos de esta provincia, cuna de la libertad y sensibles para mi, 
que en ella vi !a luz primera; obra la liumanida<l alguna vez, y en esta 
guerra desastrosa, en que por parte del gobierno español se lia hollado 
tantas veces el dereclio augusto del hombre, digase en la historia que 
hay peninsulano a quien las vidas de sus seinejantes, la miseria de las 
familias y el desastre de las poblaciones no le es objeto frío e indi- 
ferente. persuadido que la águila del Anáhuac, así coiiio despedaza 
a los viboreznos, que altaneros SP oponen a su vuelo, toma bajo sus 
alas a los que unidos por la religión se uniforman en las ideas.. ." 

E1 distinguido historiógrafo don Nicolás Rangel, que realiz6 im- 
portantes hallazgos trabajando cn los archivos, publicó entre otros un 
documento titulado "Rudir~ientos Militares", firmado por Morelos en 
el campo de Tlacoiepec el 21 de noviembre de 1813. Según el señor 
Rangel, este documerito confirma la versiGn ya conocida, especial- 
niente por las afirmaciones de don Carlos María dc Bustnmante, res- 



pecto a la preparación técnica inilitar del caudillo. Eii efecto, Busta- 
mante en su Elogio histórico publicado en 1822, expresó que en 
rl ario de 1809 Morelos había tenido participación eri la conjuración 
de Valladolid y desde etitonces se dedicó a estudiar rl arte de forti- 
ficarse en su mismo curato. 

Sobre estos puntos, los interrogatorios forniulados en el proceso 
militar fueron oinisos, pero don Nicolás Icangel supone que Moreloc 
pudo consultar las obras militares que seguramente usaban los oficiales 
del regimiento provincial de Valladolid y basta cita los títulos de algunos 
libros que fueron traídos a México por los hijos del iiitcndente Riaño, 
tenierites veteranos de granaderos, coliio sciti las J?c[lcxiolzcs nzilitarcs, 
por el iiiarquis de Santa Cruz, y 18s .i!J:iriios f n i a  la qucrFa, del 
marquéscde la Mina. Siti embargo, los " Rudiiiiciitos Ililitares" qiie 
redactó Morelos para que se Ie).craii a los reclutas a tilanera de ins- 
truccióii, no indican co~iociiiiieiitos propiniiieiitc <le técnica inilitai- 
científic~, sino sugestiones propiainctite pricticns y ilc acuerdo niás 
bien con el carácter iiit~iitivo y popular (le un honibrc que hizo la 
guerra apegátidose :i la re:ilidad niexicaria. De toilos iriodos, el docu- 
niento es interesanti y piiitoresco y \-:ilc la peria reproducir los siguien- 
tes fraginentos : 

"Rt~n'inreitto.r hl'ililarr~s-~1-os g;icliiiliiiir.s cii io<ir,s tieiiipos se liaii 
empeñado en abatir a los ainericanos li;rsi:i teiieiiioi por brutos, inca- 
paces de tener coiistitución, y haskr <le ias :iguas ilrl li;iiitisnio, j-  por 
consiguiente inútiles a la Tglesir! y al 1Sst:rílo; perc yo \-en lo ciintra- 
rio, sobresalientes a los 13cleiiásticus. Jiieces J.e:ra<l<is. .%rtesaiioso 
Agriciiltores y lo que es del caso Militares. 

"Eii el tietn,po <le tres años y inrsri iie pallj:iilo y toilos lo han 
\.is!.o <\':e los iiiuericsnos soii niiliíaiei í:oi iinl~!ralrza :; sc pueili nse- 
~ i i r a r  sin ciig:i!io íiii~: 1:nr 10 rrc110wn el !<j<i-cito iie iiii ;iiii;iilo c~inlí[uic!- 
i«!d;lilo veici-aiiii iiii,:di siiplir 12 C;ite<li-;i de general. Las reglas iliie yn 

!. Ic i  ' , iio e11 10s :!ntnrrs, i ~ c  !c.;iii<i i!iistrarI:~s coti las ijur elios 
ti;it~ir~lnierlte 1~rz~tic:iti. 

"Yo \-(,ti cor! 1 1  l : c i  1 1  1 1  los cniiiiiios :, 111is 
snldnil:,s reiiiiiilos en foriiiación, )- pre~~arr:(li>s coino si :lc~,iaI~rieiite 
fiirran a dar batalla. Si descubren al eiiciiiigo tomari la inejoi- pos¡-- 
ción: no eiiipcfi;in :iccióli, el1 la qur ri« purdaii salii- viciorioso5; no 
fijan sus ~>ies  eii sitio que iio r;tC :!i!nssvciii» ile n p a .  víveres y cs- 
rala de retirada. 



"Acabó ya aquella algarabía y confusión del año 810, ya no se 
oye otra voz que la de los Jefes que mandan. Los Soldados cazadores 
saben muy que su oficio es tirar a los oficiales enemigos: diga10 (Soto 
en Izúcar, Michelena en Tenango, García en Tasco, y los ridículos 
generales europeos en sus fugas). 

"¿Quién no ha visto a nuestros Cirujanos prevenidos con las anga- 
rillas e hilas, en la segunda línea para conducir a los heridos y muer- 
tos? (Los Capellanes en la misma absolviendo moribundos en medio 
de las balas, sin distinción de amigo o enemigo? (Gutiérrez en Orizaba 
y Acapulco, y Valdivieso en Juquila) (Pero qué diremos al ver una 
compañia destinada en cada regimiento, y un regimiento en cada ejér- 
cito para evitar el desorden y el saqueo de los reclutas? (Quién pudiera 
reducir a un punto de vista los muchos y diferentes recintos en donde 
mis soldados sin necesidad de Cuartel Maestre general han trazado sus 
campos, y hecho fortificacioues en diversas, pero hermosas figuras, 
que el enemigo no se ha atrevido a acometer? Yo lo he visto. Yo mismo 
he dado la orden al primer Soldado u Oficial, que se me presenta hasta 
la edad de once años, para acampar un ejército. Yo mismo lo he ad- 
mirado, y rectamente he sacado la consecuencia. Luego si un Indito 
de Cuarácuaro, sin letras, de edad de once años (Almonte) campa 
mejor que los gachupines: este Indito sin duda y cualquier soldado 
americano, es mejor militar que el mejor gachupin. 

"Para instrucción de los reclutas, mando a todos los Generales y 
Comandantes de divisiones y plazas, hagan leer dos veces a la semana 
estas reflexiones, con enérgica explicación a cada cuerpo y compañía, 
y de su cumplimiento me den inmediato aviso, transcribiéndola en el 
cuaderno peculiar, de ordenanzas que cada uno debe tener." 

La cuarta campaña, apenas comenzada, terminó asi prácticamente, 
pues el combate de Puruarán, donde los insurgentes ofrecieron resis- 
tencia por Última vez, sólo fue la iniciación de una batalla y se resol- 
vió en una nueva y formidable derrota. No podía ser de otro modo, 
pues el descalabro de Valladolid, la sorpresa de las lomas de Santa 
María, la activa perseciición de Iturbide, la dispersión y el pánico, 
tenían que debilitar a los insurgentes hasta hacerlos incapaces de me- 
dirse con los enardecidos y triunfantes realistas. 

La conducta personal de Morelos no aparece bien definida en 
estas trágicas ocasiones. Ya sabemos que frente a Valladolid encargó 
a Matamoros las operaciones, aunque sin dejar el mando, y que des- 
pués abandonó precipitadamente el lugar del peligro, contra sus cos- 



tumbres y antecedentes. E n  Puruarán, antes de que la acción se ini- 
ciara, volvió a descargar sobre Matamoros k responsab'idad del man- 
do directo, y sin esperar el principio del encuentro, se retiró a varias 
leguas del campo de batalla. 

EI valor personal de Morelos tiene auténticas comprobaciones 
anteriores y posteriores a Santa María y Puruarán, y sólo un desfalle- 
cimiento, un eclipse de su energía, una debilidad propia de todo ser 
humano podría explicarnos esta actitud del caudillo. 

No es inverosimil suponer que en su conducta tuvieran influencia 
los subalternos y admiradores fanáticos que lo rodeaban. El desastre 
podria explicarse por esta nota del memorialista anónimo: "1814. 
Enero, 4. El cura Morelos, obligado por los suyos, sale de Puruarán 
para la hacienda de Santa Lucia." 

Esta misma opinión ha sido expresada mis  ampliamente diciendo 
que en vez de proseguir su marcha retrógrada y de esquivar por en- 
tonces todo encuentro hasta lograr que el ánimo de sus soldados hubiese 
recobrado la serenidad, decidió Morelos aventurar nuevo choque for- 
zándoles a combatir. Casi todos los jefes del ejército independiente 
manifestaron los inconvenientes de presentar otra batalla, pero Morelos 
reiteró la orden. 

Todavía algunas horas antes de que se avistase el cuerpo del 
ejército de Llano, el general don Ramón Rayón instaba a Matamoros 
a retirarse o a elegir mejor posición para resistir a los realistas, pero 
este último, a pesar de convenir en todo lo que se le manifestaba, con- 
testaba que a él sólo tocaba obedecer las 6rdenes que habia recibido 
del generalisimo. Este, entretanto, se habia alejado del que iba a ser 
campo de batalla: le dijeron sus consejeros que el alto cargo militar 
y el de jefe de gobierno que se reunían en su persona no le permitían 
exponerse en aquel choque decisivo, y él tuvo la debilidad de escuchar- 
los. "Sus aduladores, dice con este motivo Bustamante, tanto hicieron 
y ponderaron la necesidad de que no se expusiese, que al fin recabaron 
su consentimiento y lo hicieron marchar a la Hacienda de Santa Lucia, 
distante de allí seis leguas. i Tanto puede la adulación y tanto adormece 
a los hombres elevados a grandes puestos!" 

De cualquier modo, el fracaso fue completo y sin gloria. Las tro- 
pas reunidas con tanto trabajo, en violenta dispersión; el material de 
guerra tan lenta y laboriosamente acumulado, en las manos enemigas; 
el prestigio iiiilitar, mancillado; los jefes y soldados realistas, impe- 



tuosos y fortalecidos por la rápida victoria, y como desgracia máxima,. 
Matamoros prisionero y destinado inexorablemente al cadalso. E n  vano 
ofreció Morelos al virrey, para salvar a su glorioso lugarteniente, 
entregar en canje niás de 200 prisioneros españoles. 

La proposición de Morelos a Calleja decía así: 
"Excmo. señor : 
"En más de tres años de guerra, sin embargo de que por parte 

de ese Gobierno se han infringido de un modo escandaloso los dereclios 
sagrados de gentes, incendiando los Pueblos y ruinas de los inocentes, 
matando a los rendidos y fusilando sin cliscrecióti a casi todos los 
prisioneros, yo firme en mis principios, he usado de indulgencia con 
cuantos se han tomado en las muchas batallas que se han dado con niis 
tropas, conio lo atestiguan el Palmar, Oaxaca, Acapulco y otros lugares. 

"La suerte de la guerra 1ia puesto a disposición de V. li. a ini 
Teniente General el Sr. D. Mariano Mataniosos, y las obligaciones que 
con la Nación he contraído me deciden a oficiar a V. E. por pritiiera 
vez ofrecifndole en canje 200 prisioneros espaiioles, esperando de 
pronto la resolución de V. E. para que se contrate el lugar del canje 
en caso de que condescienda. 

"Dios guarde a V. E. muchos años. 
"Cuartel gc~icralísiiuo en Coyuca. 2 1  (le Enero de 1811." 
Todo fue iiiútil. Matamoros fue insilado eii Valladolid, iiespii& 

de un juicio suniario. 
Aparte de las complicaciones politicas que el desastre causó cntre 

los in(icpen<lientes, las solas consecuencias militares fueron tales, quc 
la Revoluciiiti de Independencia pareció fi~i:ilizar con un terrible ira- 
caso, - ; i i  lo llegaron a crecr coii jiisiicin cl \-irrey y los a~nii.os dc 1:i 

dominacih espaiío!a. 
1)espnts de l'uruar:~n, la raiiipaña no fiic inis qur una jirati pei-- 

secución, dirigida con especial rricaniizaiiiienl» conira Morelos y los 
pocos hi~ii~bres que lo seguían. 1.0s cu'erpos de observación aposiado. 
por í':!lleia iti.;a.iliei-on f5ciliiienie la rei)iií!i <!e! sur. I'u: recupcrad;i 
Oaxaca por las fuerzas reales al n~aii<lo <le ,ili;?rez, y .Acapulco, por 
las IroFas dc -4rmijo. Las iriilicias esl;:iiio!as de Guateniala ;>asaron 
la frontera y entraron en el territorio (le la Nueva España por 'Yeliiinn- 
tepi,c. Moi.el3s, obligado a huir de cada una de las {~lazas rliic poco 
tiempo a n t e  dominaba, no tenía ~i consigo II;:LS que los 100 hoinbrcb 
dc s i  ecco!ia  irso son al. 



Y la furia de Calleja no  cejaba. Vease cónio perseguía a su ad- 
versario : 

"(Carta Reservada del Virrey Calleja al Ministro de la Guerra.) 
"Ex(c) mo. Sr.  : 
"En mi carta anterior reservada No 21 de 5 de Octiihre iiltimo, 

de mi parte a V. E. del estado en que se hallaba este Reyno en aquella 
ieclia, y los temores que me inspirab:in los movimientos de Morelos, 
qnieri con sus priilcipales cau(1illos Matamoros, Galeana, Bravo y otros, 
!; un graii cuerpo de tropas que había reunido disciplinado y habilitado 
eii los :>níses nic~rtíferos de la Cosla con las armas y artillería que 
cncsntrb e11 lla fortaleza de Acapulco y con las que según se ha sabido 
~,nstteriorrne~iti :i<lrluirió dc los Estados Unidos de América, abrió la 
caiiip;;ña por 111edio d'e tiiarchas precipitadas que sólo los bandidos 
pueden ejecutar, apareci&ii<lose entre Orizaba y Puebla, con el plan 
dr toin:ir esta ciudad . . . 

"1.n derrota ha pitesir> (;fin?) por ahora a los atrevidos proyec- 
tos ,!e 3'forelos y a 13s espc,riinzas de sus secuaces según se impondri 
, >'. - L. pur kis a<ljuiitas gacetas números 506 y 515 que le acompaño 
con la ventaja <Ir esta última de haber hecho prisionero entre otros 
i?iilixidiio.: (le gradiiación ;i1 ciir;i Matamoros que era en lo militar el 
hrazo iiierte de hfoi-elos. 

"Yo sritisfcclio con estn prcsa aspiro a la de Morelos Oieu persiia- 
(lido rle que si ln i:oiisigo sc suspcii~lriri por mucho tiempo las reuniones 
- :r?~~yinaciorics qiic es rapaz de abortar el espíritu verdaderamente 
i.cvoIucionario y einrirende(1or (le cstc Eclesiástico." 

I'or su parte. hlorelos iio ,sc dab;l por vencido. E n  estos días diri- 
xi« n (ion r\iiilréi. Quitit;itia lioo 12 siguiente nota: 

"Excrno. Sr . :  Es  preciso llevar ron paciencia las adversidades. 
.\conipaiío ;L V. E. copia del oficio-orden que despacho al Coronel 
Dnti Victor I:i.a\o, para qiic initigiicri eli parte los ciudados. no porque 

si:! capaz (!e q~iitarlos. Consultando a la mayor seguridad y econo- 
~ ~ i a .  pt:~-clerC iuaiiana doiiiitigo en preparar los mejores lugares dc Te- 
pntitiiti, para cuño y maestranza, pues no podemos estar ocho días siii 
eit;i.< oficiiias; pero el lunes Bco dante seguiré a alcanzar el ejército, 
!. :i ipte nos veamos qzdant pr i rnu~~.  . . L a  premura de tieinpo no me 
~~eriii i tr  ~xten<iernic a más; y si no fuera arrogancia. añadiría que 
;i611 Iin quedado un pedazo de Morelos y Dios entero." 
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